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El «Heraldo de Antequera» 
en su número último nos pre-
gunta qué hay del pan y al mis-
mo tiempo aprovecha la oca-
sión para molestar al Alcalde 
propietario don Ildefonso Palo-
mo (ausente), suponiéndole ig-
norante de sus derechos y de-
beres. Claro está que la inten-
ción aviesa que encierra el pa-
rrafito del panano produce los 
efectos que deseara su autor, 
precisamente por venir de quien 
viene y porque todo ello queda 
desvirtuado ante el verdadero 
concepto que merece á la opi-
nión el señor Palomo. 
Una molestia más que SP 
confunde en la tolvanera de las 
pasiones, y vamos á dar cum-
plida respuesta á lo que nos in-
teresa el semanario conserva-
dor. 
Del pan hay exactamente lo 
mismo que en 14 de Noviembre 
de.1915 cuando ocupaba la 
Alcaldía don José León Motta. 
En aquella fecha los trigos te-
nían un precio de 68 á 70 rea-
les fanega y el pan se vendía á 
46 céntimos. En esta, los trigos 
tienen un precio de 68 á 70 
reales y el pan se vende á 46 
céntimos. 
Que los graneros están aba-
rrotados de trigo. ¡Y qué hemos 
de hacer! ¿Se puede prohibir á 
los propietarios que lo reserven 
para cuando tenga mejor pre-
cio? ¿Se les puede obligar aho-
ra mismo á que lo vendan? 
¿Hay alguna ley en vigor que 
autorice á las autoridades á 
que exijan la venta á los pro-
pietarios, fijándoles además el 
precio á que han de vender? 
Creemos que no; nosotros que 
«procuramos ilustrarnos» sabe-
mos que brevemente regirá la 
Ley de Subsistencias reciente-
mente dictada, y para entonces, 
y si el Alcalde no hace cumplir 
la citada Ley, puede reservarse 
el «Heraldo» su injustificada y 
tendenciosa censura de ahora. 
Y no se aproveche el colega 
para recordarnos determinados 
actos de patriotismo realizados 
en aquella época. Sabemos muy 
bien que si el pan llegó á bajar 
un céntimo en kilo, fué por una 
competencia entre dos fabri-
cantes á ver cuál de los dos se 
rompía antes la cabeza. La 
«aragonada» aquella no fué de-
bida á ninguna gestión del A l -
calde, ni influyó éste para que 
se estableciera. Aquel céntimo 
de baja solo hay que agrade-
cérselo al amor propio que en 
tan críticas circunstancias fué 
un gran patriota. 
En cambio se dió el caso in -
sólito de que no habiendo con-
seguido el señor Motta entre 
todas las incautaciones de t r i -
go, más cantidad que para un 
día, llegase la nueva recolec-
ción y un millonario amigo su-
yo, don Juan Muñoz González, 
tenía guardaditas en su granero 
más de mil fanegas de trigo que 
por cierto fueron vendidas al 
señor Orozco. 
De modo que ya sabe el 
«Heraldo» que el Alcalde se 
preocupa de la cuestión del 
pan y quisiera tener medios le-
gales para obligar á los pana-
deros á que lo vendiesen á me-
nos precio que el que actual-
mente tiene, como también qui-
siera tenerlos para poder exigir 
á los propietarios la venta de 
las existencias de trigo fijándo-
les precio. 
Todo esto se puede hacer 
cuando haya la Ley, que muy 
en breve ha de venir. Mientras 
tanto no cabe otra cosa que 
hacer uso de atribuciones no 
autorizadas que significan el 
atropello y el abuso, y esto se 
queda para aquellos que no 
tienen reparo en ejecutarlo. 
R U I N A S 
La dudad tal como es 
i 
En los modernos tiempos que co-
rren, existe la tendencia á destruir 
todo lo que se cree estorba, sin que 
para ello sea obstáculo desfigurar la 
población perjudicando notablemen-
te lo que afecta á su embelleci-
miento. 
En Antequera, por ejemplo, es tan 
libre el afán de ir poco á poco trans-
formándola, que siguiendo asi no 
tardará mucho en que nosotros mis-
mos no la conozcamos. Se va no-
tando ya cuanto hay que le desfavo-
rezca y para comprobarlo basta un 
paseo por la ciudad. Una parte de lo 
que debia estar mejorado se confun-
de con las ruinas de infinitos edifi-
cios situados en el centro de la mo-
derna población y de las calles anti-
guas, primitivas de Antequera, no se 
conserva til el recuerdo de su nom-
bre; todo son escombros y algún que 
otro paredón que permanece en pie 
en espera de que la travesura infantil 
le derrumbe segando por lo menos 
dos vidas. 
Y si al llegar á las alturas se detie-
ne la vista en la Rivera, ¡pena cuesta 
decirlo! no veremos más que peque-
ños vestigios de una época florecien-
te, que si el transcurso del tiempo 
aún no ha borrado, es para que 
nuestra actual generación se aver-
güence de haber contribuido con su 
inactividad y su abandono á la deca-
dencia de hoy. 
¿Es atrevido afirmar esto? ¿Cabe 
la hipérbole ante la realidad que 
convence? No; es exacto, domina la 
tendencia que apun tábamos en un 
principio y de sus efectos tenemos 
infinitas demostraciones. Lo mismo 
se hallan casas derruidas por los ba-
rrios, que en las principales vías y no 
es lo malo que actualmente existan, 
sino que no po.demos abrigar la es-
peranza de que más tarde, en esos 
solares, se levanten nuevos edificios 
con grave daño, si no se hace, del 
vecindario y del ornato público tan 
infundadamente en olvido por parte 
de todos. 
Si queremos mantener el buen 
nombre de Antequera no es conve-
niente decir que esto es una capital 
en pequeño; hay que sacrificar un 
poco el amor que se le tenga y 
poner los medios para que alguna 
vez lo sea. En la actualidad no lo es. 
Ya sabemos que por consecuencia 
de lo dicho la estética ha llevado un 
buen golpe y la vida industrial y co-
mercial está en crisis; pero si alguna 
vez esta llega á ser p róspera dificul-
taremos su desarrollo si no se ha 
conservado y mejorado la población. 
¿Se pueden hacer ambas cosas? 
Creemos que si. 
Para lo primero basta una ejem-
plar severidad conducente á exigir el 
más exacto cumplimiento de las or-
denanzas municipales y tendremos 
de una parte limitada la desaparición 
de edificios, y de otra, ante el gasto 
originado por la obligación de reti-
rar escombros y dejar los solares en 
las condiciones exigidas por la ley, 
la propiedad llevará á efecto en los 
edificios ruinosos las reparaciones 
indispensables para poder ser habi-
tados. 
A este fin tienden ciertas disposi-
ciones dictadas recientemente y si 
queda atrás la recomendación del 
amigo y de la política no cabe duda 
que se habrá hecho algo en defensa 
de Antequera. Mientras se realiza ó 
nó, nos lamentaremos de su estado 
actual cejando en el empeño "de equi-
vocarnos asi mismo. 
Y otro día hablaremos de lo que 
afecta al embellecimiento de la ciu-
dad en inminente peligro ante la 
perspectiva de las alamedas que des-
aparecen. 
Luis MORENO RIVERA 
T R A S M A R T E , M I N E R V A 
E l que escribe estas líneas es un in -
válido de la edad, un victima del frío, 
un recluso en el rincón de una casa 
vieja entregado á sus crisis alterna-
das de toses y visiones, que son com-
patibles el catarro crónico y el roman-
ticismo inveterado. 
Yo nada veo, estoy aislado de la 
vida exterior, y mis ojos no pueden 
dar fe de haber aún contemplado ese 
plantel de noveles defensores de la pa-
tria, nuestros huéspedes deseados, pre-
cursores de la era feliz en que aqu í 
plante pie permanente una nutrida y-
brillante representación de nuestro 
ejército glorioso. 
Pero no estoy incomunicado, y de 
afuera llega á mi una corriente espi-
ri tual que me conmueve y presenta á 
mi fan tas ía visiones entusiásticas y 
optimistas. Por mis hijos con sus inge-
nuas y realistas descripciones, estoy al 
tanto del espectáculo marcial á las 
puertas del cuartel, de la instrucción y 
del reparto caritativo y espléndido del 
excelente rancho á los pobres, que hoy 
cuentan con ese nutritivo maná que 
les faltaba en este desierto poblado. 
Es ya un halagüeño preludio de 
movimiento y de vida que redunda en 
bienestar material, anunciador de que 
mañana sea ampliado á mayores pro-
porciones, que traigan la prosperidad 
y el resurgimiento. 
Y en el orden moral, llega á mí una 
noticia 'que parece como un buen au-
gurio significativo de que la presencia 
del elemento militar ha de ser para An-
tequera un suceso transcendental de 
bienandanza y de ilustración. Tene-
mos soldados, y los manda García 
Pérez . Un torrente de Juventud, de 
sangre nueva, y un efluvio bienhechor 
de cultura y de idealismo, nos entra 
por las puertas. 
Los reclutas bisónos, en sus peloto-
nes pintorescos, con sus detalles t rá-
gico-cómicos, se crecen y semejan una 
hueste aguerrida dispuesta á entonar 
el himno de la \>iciotía,para quien sabe 
que su jefe es el Tirfeo ó el Pindaro 
que cantó, si na en verso, en prosa 
homérica, la gloria del Capiián Mo-
reno, y supo escribir esa pág ina ins-
pirada y de magistral literatura que 




El doctor Don Diego del Pozo 
Consternación de un pueblo entero, 
experimentada por todas las clases, ma-
nifiesta en lamentaciones públicas como 
"en plañideros sufragios en todos los ho-
gares, es el primer efecto que una des-
gracia local como la pérdida del doctor 
don Diego del Pozo ha producido en la 
ciudad que le amaba admirándole. Des-
pués, la realidad de su desaparición y el 
vacio que deja el sabio médico, el hom-
bre abnegado y altruista y el amigo de 
todos dulce y cariñoso,-serán un mudo 
pero más elocuente panegírico; que no 
se aquilata y pesa el verdadero mérito 
hasta que se echa de menos. 
¿Quién no le lia conocido y presencia-
do su campaña gigantesca por la huma-
nidad y por la ciencia, de la que fué hé-
roe y al fin mártir? Sus fuerzas físicas 
no, correspondieron á su voluntad titáni-
ca, é inmoló su salud por llevar la salud 
á sus semejantes. 
Y no cabe labor profesional más fi-
lantrópica y desinteresada, pues prover-
bial ha quedado su desprendimiento y 
generosidad, cantados más que en pom-
posas frases y en elegías inspiradas, pol-
los acentos sentidos y gráficos de esa 
que se llama «vox populi», «vox cceli». 
No necesita Diego del Pozo una ora-
ción fúnebre llena de epítetos y figuras 
retóricas consignada en letras de molde. 
Huelga para la memoria de un sér 
que tuvo de apóstol y de sanio y basta 
la que ante su muerte brota de todos los 
corazones y de todos los labios. 
El luto de su pérdida se lleva en las 
casas ricas en que se le recibía ponien-
do en su ciencia la fe, como en las po-
bres en que infundía la esperanza y ejer-
citaba la caridad. 
¡Pobre don Diego! Sobre su tumba 
bendita tendrá siempre las flores de la 
gratitud, y el recuerdo de su nombre 
llamará á todos los corazones inundan-
do los ojos de lágrimas. 
Roguemos á Dios por su alma. 
•i: 
* ¡í: 
E l entierro 
En la tarde del día 18 se verificó el 
entierro, constituyendo una imponente 
manifestación de duelo, sintetizando 
con esto las muchas simpatías de que 
gozaba el finado. 
Sobre el féretro iba una hermosa co-
rona que dedicaron al muerto los alum-
nos del Colegio de San Luis Gonzaga, 
del que era profesor. 
Las cintas fueron llevadas por el 
presidente de la Cruz Roja don Román 
de las Horas; el Subdelegado de Farma-
cia don.josé Franquelo, ios doctores en 
Medicina don José Aguila Castro, don 
Juan Espinosa Pérez y don Juan de la 
Fuente Rodríguez, y por el más intimo 
amigo del finado, don José Castilla Gra-
nados. 
El duelo fué presidido por el primer 
teniente de Alcalde don Manuel Alarcón 
Ooñi. el Vicario doctor don Rafael Belli-
do, el R. P. León, de la Comunidad de 
Capuchinos, el Subdelegado de Medici-
na don Francisco Trujillo Ramos, el 
claustro de profesores del Colegio de 
San Luis Gonzaga representado por don 
Ildefonso Santos Terrones, don José 
Villalobos y don Mariano B. Aragonés; 
don José de las Heras en representación 
de la Sociedad *Pozo y Heras Herma-
íios> y por la familia, don Jerónimo He-
rrera Rojas, don Gaspar del Pozo Ga-
llardo, don [erónimo Herrera Galludo y 
don Gaspar Torres del Pozo. 
L o s funerales 
El lunes á las diez de la mañana y 
en la iglesia parroquial de San Sebas-
tián se celebraron los funerales. 
Al fúnebre acto asistieron los her-
manos del difunto, don Jerónimo, don 
Jesús y don José del Pozo Herrera, los 
parientes más íntimos y los señores Al-
calde accidental don Manuel Alarcón, 
los doctores don Francisco Trujillo, don 
[uan Espinosa y don Juan de la Fuente; 
don Ildefonso y don Antonio Palma, 
don Fernando de la Cámara, don José 
Conzález Machuca, don Román de las 
Heras, don Manuel Alarcón López, don 
Antonio Díaz Otazú, don José Castilla 
Granados, don Agustín Gómez Quintero 
y don Carlos Franquelo Facia. 
Reciba la afligida familia del inolvi-
dable amigo, la expresión sincera de 
nuestro profundo pesar. 
Los españoles pintados por sí-mismos 
E L F E ^ 
POR EUGENIO NOEL 
E l toro y l a locomotora 
Esa gran Raza en la que nadie cree, 
ni ella misma, tiene por símbolo, y no 
quiere verle, un verdadero, fenómeno: 
el toro. Precisamente porque es su je-
roglífico representativo lo estima poco, 
tan poco que le sacrifica por hecatom-
bes. Aplaude al ganadero si este nego-
ciante, cada vez más oportunista y vul-
gar, le ofrece un bicho de «hermosa lá-
mina», es decir, de «líneas agresivas»; 
pero, inmediatamente busca con la vista 
al victimario. A veces ha sucedido que 
la magnanimidad ganó su ruda alma 
de pastor trashumante y perdonó la vida 
al toro; mas, si leéis las hazañas de la 
fiera nobilísima, comprenderéis que es 
lo menos que podía hacer puesto que el 
animal llegó á la sublimidad en el valor, 
á lo absoluto en demostrar cuánto vale 
la vida y cómo debe defenderse. No 
obstante el perdón, la lección no es 
aceptada. Se saca otro en su lugar y á él 
mismo un día que haga falta. En la lu-
cha predilecta quiere verle liumilládo. 
No se sonroja con los martirios que le 
aplica y aplaude al matarife luminoso. 
Se mata en él; pero no lo entiende. Si 
copiara sus cualidades tendría la perso-
nalidad más enérgica del Globo y se 
destacaría con un relieve asirlo en la es-
tela de las naciones. No quiere. Ha en-
gendrado su ídolo; un verdugo ideal 
que viste de colorines y brocados como 
un fantoche del viejo teatro napolitano, 
el cual mata después de hacer mogigan-
gas en las cuales puede perder una vida 
que, aun siendo millonario, le importa 
un bledo. 
El que esto escribe defendía en un 
grupo al toro. Si mal no recuerda se 
dijo algo parecido á esto: 
—Día llegará y no tardará mucho 
en el que hasta las Empresas de Segu-
ros se arriesguen á firmar pólizas con 
las «fenómenos . 
—¿Por qué?—preguntó el autor de 
estas líneas. 
-Muy sencillo. Los toros son cada 
vez más pequeños; esto no -quita ni po-
ne rey, pero ayuda al «fenómenó». El 
toro pequeño tiene la cabeza pequeña 
sea cual sea su raza. De otra parte, los 
cruzamientos—hechos á mansalva pol-
la codicia de los ganaderos—son cada 
vez más frecuentes y, como el pedido 
de reses llega ya al absurdo y se pica 
en el ruedo cada vez peor y como les 
viene en gana á los «fenómenos», resul-
ta que á medida que desciende el papel 
del toro sube el del torero, el riesgo es 
infinitamente menor y el público puede 
pedir que el cuerno se lleve la pechera 
de la camisa del diestro en un pase de 
muleta. 
— Por lo tanto hay cada vez más se-
guridad en el oficio. 
—Esa seguridad ha hecho los «fe-
nómenos». 
—¿El pueblo lo sabe? 
— Lo presume; pero se deja enga-
ñar. Los «fenómenos», matarán al toreo. 
Después de ellos vendrán domadores 
que harán bailar y reir á los toros. 
—¿Será posible? 
—Es fatal. La tragedia concluirá en 
saínete. 
—Todo concluye así en España. 
—Y el toro amaestrado recordará el 
toro que hacia frente á la locomotora, 
plantado en medio de la via. 
. Calló el que hablaba. El que esto es-
cribe sintió allá, en el misterioso lugar 
del alma donde se forman los cuadros 
que sólo nosotros vemos, una trepida-
ción de hierros, cierto silbido que la dis-
tancia convertía en gemido de leyenda, 
humo en cirros que el viento desmade-
jaba. Se acercaba el tren. Cerca de la 
vía pastaban toros bravos. Uno de ellos 
escuchó el rumor férreo, volvió su pode-
rosa cabeza y miró. Lentamente se llegó 
á los rieles, salvando el taud con un cor-
voso soso. Hendidas pezuñas puestas 
en los rieles estremecían sus brazuelos. 
Era el tren un punto negro nada más en 
las líneas asíntotas. Parecía no moverse 
ni crecer, sólo crecía el rumor y era cada 
vez más larga la estela de humo en el 
espacio y más oblicua. El toro se cansa-
ba de esperar. Le irritaba sin duda que 
una cosa que metía tanto ruido no vinie-
ra más pronto. Con su paso lleno 
de majestad avanzó entre los barrotes 
de acero, escarbando en la grava y arro-
jando al lomo pedernales muy gruesos. 
Mugió débilmente. Se detenía y enton-
ces los ijares le temblaban de furor. El 
tren rodaba inexorable. La cabeza del 
toro, alta, severa é imponente, más que 
retar parecía atenta á comprender la 
forma de lo que se acercaba resbalando 
como una sombra. Esta llegó antes de 
lo que él calculara. Sus patas traseras 
se contrajeron en enorme esfuerzo. 
Cuando los músculos dispararon sobre 
la testuz la energía colosal de la fiera, 
la gigante locomotora lo arrojó de sí 
como un rayo divide un árbol. 
E ignoro por qué se figuró el que 
esto escribe que España era aquel toro; 
y la máquina, el.espíritu moderno. 
Mas, sonriendo á la gastada imagen, 
dijo á su interlocutor: 
De modo que los -fenómenos 
matarán el toreo. 
Le pondrán en ridiculo, que es lo 
mismo. 
I )e eso marirá sí no se enmienda. 
¿Qué quiere usted decir? 
¿Yo?... Nada. 
Cabildo municipal 
El del viernes último fué presidido 
por el Alcalde accidental D. Manuel 
Alarcón Goñi . 
Leída y aprobada el acta de la 
anterior, el secretario dio cuenta del 
fallecimiento del doctor Pozo, médi-
co de la beneficencia municipal, y á 
su memoria y en sentidas frases, hizo 
presente la profunda pena que á toda 
Antequera causa la pérdida del ma-
logrado doctor. 
Se acordó constase en acta el 
sentimiento de la Corporación, y á 
propuesta del señor presidente se to-
mó también el acuerdo de sufragar 
por cuenta del Ayuntamiento, los 
gastos del entierro y que una comi-
sión de concejales pasase á dar el 




En Fuente Piedra, Humilladero y 
Fuente Piedra, respectivamente, han to-
mado posesión de la presidencia de los 
citados Ayuntamientos, nuestros esti-
mados amigos don Bartolomé Espino-
sa, don José Rodríguez Alarcón y don 
Juan Palomo. 
Descanse en paz 
En Málaga, donde residía, ha falle-
cido la respetable señora doña Dolores 
Díaz García, viuda de Flaquet, madre 
política del capitán de Infantería don 
Manuel Leria Baxter. 
A la distinguida familia de la finada, 
transmitimos la expresión de 'nuestro 
sentido pésame. 
De v iaje 
Ha regresado de Madrid acompañada 
de su hermano don Sebastián, la dis-
tinguida señorita Rosario de Hazañas y 
González. 
—A la referida capital marcharon en 
la semana última el Jefe del partido l i -
beral local don Francisco Timonet Be-
navides y el Alcalde don Ildefonso Pa-
lomo Valiejo. 
Natalicio 
Ha dado á luz con toda felicidad una 
hermosa niña la distinguida señora do-
ña Dolores Vela seo y Fernández Can-
tos, esposa del rico propietario D. Juan 
Muñoz Gozálvez. 
Reciban nuestra cordial norabuena. 
Accidente de caza 
Há pocos días, encontrándose de 
caza en su finca «La Magdalena» los 
jóvenes hermanos señores BoreS Aguí-
lar, tuvo uno de ellos, don Pedro, la 
desgracia de que se le disparase fortui-
tamente la escopeta, hiriendo en una 
pierna á don Matías. 
Inmediatamente acudieron en auxilio 
del herido su hermano don |osé y un 
criado, y le trasladaron en carruaje á su 
domicilio, donde le practicó la primera 
cura el doctor Rosales. 
Cuando escribimos estas líneas se 
encuentra bastante mejorado. Celebra-
remos que pronto esté totalmente cu-
rado. 
b A U N I O N L l B E R A ü 
Enfermo grave 
Anteanoche \é fueron administrados 
ios Sanios Oleos al niño de doce años 
hijó mayor, de nuestro estimado amigo 
don jiian Ortega Cerón, por haberse 
.-.gravado en la enfermedad que viene 
padeciendo desde hace algunas sema-
nas. 
A la hora que escribimos estas líneas 
ha experimentado alguna mejoría, que 
deseamos sea prontamente completa. 
R e b a j a de aranceles 
La «Gaceta* de Madrid, del domingo 
último, inserta los nuevos aranceles que 
ayer comenzaron á regir para los secre-
tarios de Juzgados de primera instancia 
y para los procuradores. 
En ellos se hacen grandes reduccio-
nes en los derechos de los funcionarios 
á quienes afectan. 
De e s p e c t á c u l o s 
En el Salón Rodas continúa la pro-
yección de la película titulada «Lucille, 
la hija del circo». No obstante los ab-
surdos en que es pródiga, es acaso la 
más interesaote de cuantas películas en 
serie se han proyectado en Antequera, 
siendo notabilísimos cuantos artistas de 
circo trabajan en dicho «film». 
El público sale entusiasmadísimo de 
la magnífica interpretación que -Gracia 
Cunard y Francis Ford, hacen de los pa-
peles de los protagonistas. 
De gran i n t e r é s 
Don Manuel Alarcón Goñi Alcalde acci-
dental de esta ciudad. 
Hace saber: Que para cumplimentar 
órdenes urgentísimas del Excmo. señor 
Gobernador Civil de la provincia se re-
quiere por el presente á los, poseedores 
de trigo y sus harinas para que en el 
término de cuarenta y ocho horas pre-
senten en la Secretaría del Ayuntamien-
to nuevas declaraciones juradas de las 
existencias que tengan almacenadas de 
dichas subtancias; advirtiéndoles que sí 
de la comprobación que haga la junta 
Central de subsistencias resultasen ocul-
taciones incurrirán en la multa de 500 
á 5000 pesetas que para los infractores 
determina la Ley de 11 del actual. 
Antequera 23 de Noviembre de 1916. 
-Manuel Alarcón Goñi. 
E n honor de A r m i ñ á n 
Suscripción pública para costear las in-
signias de la gran Cruz del Mérito 
Militar á don Luis de Armiñán. 
Suma anterior, 162,05 pesetas. 
Señores don: José García Domínguez 
2,50 ptas.; Joaquín García Godoy0,10; 
José García Gálvez 1,50; Juan García 
Muñoz 0,10; Miguel García Gálvez, 1; 
Miguel García Sánchez 0,10; Francisco 
Polo Pérez 0,10; José Osuna Raso 0,10; 
José García Grajales 0,25; Manuel Hija-
no Diaz 0,10; Francisco Curiel Campos 
0,25; Antonio García Llique.0;10. 
Juan Fernández López 0,10; Miguel 
López González 0,25; Manuel Gutiérrez 
Recuerda 0,10; José Trujillo Gutiérrez 
0,25;. Antonio Fernández Reyes 0,10; 
Franeisco Acedo Mejías 0,10; José Mar-
tín Palomares 0,10; Jerónimo Artaeho 
Martín 0,10; José Gómez Sánchez 0,10; 
Joaquín López Berdún 0,10. 
Manuel Márquez García 0,25; José 
López Berdún 0,10; Miguel García Sán-
chez 0,10; JoséNavarro Cartel 0,10; Juan 
de la Vega Arroyo 0,25; Fernando de la 
Vega Navarro 0,10; Alfredo García Vi-
llatoro 0,10; José Rosal Vegas, 0,10; 
Francisco Perdiguero Carbonero 0,10; 
José Baro Bautista 0,10; Manuel Bermu-
dez García 0,25; José Peláez Becerra 
0,10; Rafael Ortíz Torres 0,10; José Ca-
bello Márquez 0,15; Antonio Cabello 
Márquez 0,10; Juan Caballero González 
0,10; Juan González Burgos 0,10; Anto-
nio Arcas Calderón 0,10. 
José Palomo Valle, 5; Diego Galiudo 
García 0,25; Juan Palacio Machuca 015; 
Manuel Martin Rincón 0,25; Antonio de 
la Vega Sánchez 0,25; Antonio de la 
Vega Navarro 0,30; Jerónimo Galiudo 
0,10; Bernardo Hernández 0,10; Juan 
Lebada Reyes 0,10; Faustino Hernández 
0,10; Rafael Palacio .Avalo 0,10. 
Suma y sigue 178,55 pesetas. 
El tesorero Presidente de la Comisión 
de Antequera D. Juan Manuel Ramírez, 
admite la suscripción en cantidades 
desde 5 pesetas á 10 céntimos. 
E l 
Su muerte 
El telégrafo nos comunicó ayer la 
muerte del Emperador de Austria Fran-
cisco José, á consecuencia según afir-
man los depachos, de una pulmonía. 
Desde hace algunos días se encon-
traba en gravísimo estado, esperándose 
de un momento á otro el fatal desen-
lace. 
Francisco José, Emperador de Aus-
tria, rey de Hungría y de Bohemia, era 
hijo de Francisco Carlos sobrino del 
Emperador Fernando I . 
Naeió en 18 de Agosto de 1830. 
Contaba, pues, 86 años. 
No tiene hijos, pues en Enero de 1889, 
su hijo único según la versión oficial, se 
suicidó, y según otras noticias, fué ase-
sinado como su esposa Isabel, y des-
pués el nuevo heredero archiduque Fer-
nando, hijo de su hermano Carlos, Luis 
José María. Su hija Cisela 'Luisa María, 
está casada con el príncipe Leopoldo 
de Baviera. 
En su largo reinado solo se ha regis-
trado una tentativa de asesinato (1858), 
cuyo autor fué un húngaro que le hirió 
en el cuello. 
CURIOSIDADES 
L a noche de P a s c u a en R u s i a 
Los rusos son, de todos los pueblos 
cristianos, los que más rigurosamente 
guardan la vigilia. Durante ella, ni po-
bres ni ricos prueban la carne, y la gente 
del pueblo se priva además de manteca, 
huevos y leche. El dinero que habían 
de invertir en estas cosas lo reservan 
para comer jo más opíparamente posi-
ble durante los tres días de Pascua. El 
sábado por la noche se celebran en to-
das las iglesias solemnes oficios, y el 
pueblo se queda en la ¡calle, teniendo 
cada cual ante sí los manjares con que 
piensa desquitarse del ayuno, y sobre 
ellos velillas encendidas. 
A inedia noche, el pope ó sacerdote, 
revestido, sale anunciando la resurrec-
ción de Cristo y bendiciendo al pueblo, 
que en el acto se postra de rodillas. 
Terminada la sencilla ceremonia, las 
gentes se besan y se saludan, gritando: 
«¡Cristo ha resucitado!» 
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n asta ron ni contaron la ropa, fiados en la entereza de mi 
conciencia, y así me cumpla Dios mis buenos deseos y nos 
libre á todos de poder de justicia, que no he tocado la ca-
nasta, y que se está tan entera como cuando nació . 
Todo se le cree, señora madre, respondió Monipodio, 
y estése así la canasta, que yo iré allá á boca de sorna, y 
haré cala y cata de lo que tiene, y daré á cada uno lo que 
le tocare, bien y fielmente, como tengo de costumbre. 
Sea como vos lo ordenáredes , hijo, respondió la vieja, y 
porque se me hace tarde, dadme un traguillo si tenéis , 
para consolar este es tómago, que tan desmayado anda de 
contino. 
Y ¿qué tal lo beberéis, madre mía? dijo á esta sazón la 
Escalanta, que asi se llamaba la compañera de la Ganan-
ciosa: y descubriendo la canasta, se manifestó una bota á 
modo de cuero, con hasta dos arrobas de vino, y un corcho 
que podría caber sosegadamente y sin apremio hasta un 
azumbre, y l levándole la Escalanta, se le puso en las ma-
nos á la 'devotísima vieja, la cual, tomándole con ambas 
manos, y habiéndole soplado un poco de espuma, dijo: 
Mucho echaste, hija Escalanta, pero Dios dará fuerzas 
para todo; y aplicándosele á los labios, de un tirón y sin 
tomar aliento lo t rasegó del corcho al es tómago, y acabó 
diciendo: De Guadalcanal es, y aun tiene un es no es de 
yeso el señorico. 
Dios te consuele, hija, que asi me has consolado, sino 
que temo que me ha de hacer mal, porque no me he desa-
vunado. 
Nohará ,madre , r e spond ió Monipodio,porque es trasanejo. 
Así lo'espero yo en la Virgen, respondió la vieja, y aña -
dió: mirad, niñas, si tenéis acaso algún cuarto para com-
prar las candelicas de mi devoción, porque con la prie-
y Monipodio salió á la puerta, donde halló al alguacil, con 
el cual estuvo hablando un rato, y luego volvió á entrar M o -
nipodio, y preguntó : 
¿A quién le cupo hoy la plaza de San Salvador? 
A mí, dijo el de la guía. 
Pues ¿cómo, dijo Monipodio, no se me ha manifestado 
una bolsita de ámbar, que esta mañana en aquel mismo pa-
raje dió al traste con quince escudos de oro y dos reales 
de á dos, y no sé cuántos cuartos? 
Verdad es, dijo la guía, que hoy faltó esa bolsa; pero 
no la he tomado, ni puedo imaginar quién la tomase. 
No hay levas conmigo, replicó Monipodio; la bolsa 
ha de parecer, porque la pide el alguacil, que es amigo y 
nos hace mil placeres al año: tornó á jurar el mozo que no 
sabía nada della: comenzóse á encolerizar Monipodio de 
manera que parecía que fuego vivo lanzaba por los ojos, 
diciendo: 
Nadie se burle con quebrantar la más mínima cosa de 
nuestra orden, que le costará la vida: manifiéstese la cica, 
y si se encubre por no pagar los derechos, yo le daré ente-
ramente lo que le toca, y pondré lo demás de mi casa, por-
que en todas maneras ha de ir contento el alguacil. 
T o r n ó de nuevo á jurar el mozo, y á maldecirse, d i -
ciendo que él no había tomado tal bolsa, ni vístola de sus 
ojos: todo lo cual fué poner más fuego á la cólera de 
Monipodio, y dar ocasión á que toda la junta se alborota-
se, viendo que se rompían sus estatutos y buenas orde-
nanzas. 
Viendo Rinconete, pues, tanta disensión y alboroto pa-
recióle que sería bien sosegalle y dar contento á su mayor, 
que reventaba de rabia, y aconsejándose con su amigo 
Cortadillo, con parecer de entrambos sacó la bolsa del 
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sacristán y dijo: Cese toda cuestión, mis señores, que esta 
es la bolsa, sin faltarle nada de lo que el alguacil mani-
fiesta, que hoy mi camarada Cortadillo le dió alcance con 
un pañuelo que al mismo dueño se le quitó por añadidura . 
Luego sacó Cortadillo el pañizuelo y lo puso de ma-
nifiesto. 
Viendo lo cual Monipodio, dijo: 
Cortadillo el bueno (que con este título y renombre ha 
de quedar de aquí adelante) se quede con el pañuelo, y á 
mi cuenta se queda la satisfacción de este servicio, y la 
bolsa se ha de llevar el alguacil, que es de un sacrista» 
pariente suyo, y conviene que se cumpla aquel refrán que 
dice: no es mucho que á quien te da la gallina entera tu 
dés una pierna de ella; más disimula este buen alguacil en 
un día, que nosotros le podemos ni solemos dar en ciento. 
De común consentimiento aprobaron todos la hidalguía 
de los dos modernos, y la sentencia y parecer de su ma-
yoral, el cual salió á dar la bolsa al alguacil, y Cortadillo 
se quedó confirmado con el renombre de bueno, bien como 
si fuera don Alonso Pérez de Guzmán el bueno, que arrojó 
el cuchillo por los muros de Tarifa para degollar á su único 
hijo. 
Al volver que volvió Monipodio, entraron con él dos 
mozas, afeitados los rostros, llenos de color los labios y de 
albayalde los pechos, cubiertas con medios mantos de anas-
cote, llenas de desenfado y desvergüenza: señales claras 
por donde, en viéndolas, Rinconete y Cortadillo conocie-
ron que eran de la casa llana, y no se engañaron en nada; 
y así como entraron se fueion con los brazos abiertos la 
una á Chiquiznaque y la otra á Mániferro, que estos eran 
los nombres de los dos bravos; y el de Mániferro era por-
que traía una mano de hierro en lugar de otra que le ha-
bían cortado por justicia: ellos las abrazaron con grande 
regocijo, y les preguntaron si traían algo con que mojar 
la canal maestra. 
Pues ¿habla de faltar, diestro mío? respondió la una, 
que se llamaba la Gananciosa: no tardará mucho á venir 
Silbatillo tu trainel con la canasta de colar atestada de lo 
que Dios ha sido servido; y así fué verdad, porque al ins-
tante entró un muchacho con una canasta de colar cubierta 
con una sábana. 
Alegráronse todos con la entrada de Silbato, y al mo-
mento m a n d ó sacar Monipodio una de las esteras de enea 
que estaban en el aposento, y tenderla en medio del patio; 
y ordenó así mismo que todos se sentasen á la redonda; 
porque en cortando la cólera se trataría de lo que más con-
viniese. 
A esto dijo la vieja que había rezado á la imagen: 
Hijo Monipodio, yo no estoy para fiestas, porque tengo 
un vaguido de cabeza dos días ha que me trae loca, y más, 
que antes que sea mediodía tengo de ir á cumplir mis devo-
ciones, y poner mis candelicas á.Ntra. Señora de las Aguas, 
y al santo Crucifijo de santo Agustín, que no lo dejaría de 
hacer si nevase y ventiscase: á lo que he venido es que 
anoche el Renegado y Centopiés llevaron á mi casa una 
canasta de colar algo mayor que la presente, llena de ropa 
blanca, y en Dios en mi án ima que venía con su cernada 
y todo, que los pobretes no debieron tener lugar de qui-
talla, y venían sudando la gota gorda, que era una compa-
sión verlos entrar jadeando y corriendo agua de sus ros-
tros que parecían unos angélicos: dijéronme que iban en 
seguimiento de un ganadero que había pesado ciertos 
carneros en la carnicería, por ver sí le podían dar un tiento 
en un grandísimo gato de reales que llevaba: no desemba-
